Vigilia de Oración por la Vida Naciente

27 de Noviembre de 2010

Primer esquema
 Eucaristía y Vigilia

 1.. Entrada procesional con el Evangeliario que se colocará sobre el altar. Se canta  Rorate Coeli o una versión popular. También uno de los cantos indicados por la CEE para este tiempo.
 2.. Después del saludo inicial de la misa se puede introducir la celebración con la siguiente monición:
Hermanos: Iniciamos un año más el Adviento. Durante cuatro semanas vamos a dar más intensidad a nuestra preparación para la venida del Señor. Cada domingo encenderemos una de las velas de la corona de Adviento para manifestar cómo avanzamos en nuestra actitud de vigilante espera. Sus pequeñas luces nos traen a la memoria que Jesucristo es la Luz, la Paz y la Vida del mundo. El color verde de sus ramas significa la Vida y la esperanza. La corona de Adviento es, pues, un símbolo de que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y sobre la muerte cuando Cristo venga definitivamente para llevar a plenitud el reino que inició con su nacimiento y se manifieste en todos nosotros la vida verdadera que nos ofreció entonces.

En esta celebración expresamos nuestra comunión eclesial con la Vigilia por la vida naciente que el Papa preside en Roma coincidiendo con las Primeras Vísperas del Adviento.

 3.. Bendición de la Corona (según el Ritual de Bendiciones, nn. 1242 pág. 556).
Tras la bendición, una familia –padres e hijos- de la comunidad se acerca a la corona y enciende la primera vela. Mientras tanto un monitor, desde un lugar distinto al ambón de la Palabra, puede recitar la siguiente oración:
Al encender esta vela te pedimos, Señor Jesús, que nos mantengamos despiertos, con las lámparas encendidas, para que cuando llegues en la majestad de tu gloria podamos salir a tu encuentro. Ven pronto, Señor. ¡Ven, Salvador!

Se puede responder con un canto apropiado o con las aclamaciones:

Jesús, Señor, Luz de todos los pueblos, Kyrie eleison.
Jesús, Señor, Paz en los corazones, Christe eleison.
Jesús, Señor, Vida del mundo, Kyrie eleison.

Omitido el acto penitencial y el «Gloria» continúa la misa con la oración colecta.

 4.. Oración colecta de la Misa y sigue como se indica en el Misal.
5.. Homilía.
6.. Prefacio de Adviento n. III.
7.. Se ha de consagrar la Hostia para la exposición con el Sacramento para proseguir la celebración en adoración.
8.. Al finalizar la oración después de la Comunión y omitida la bendición, se expone el Santísimo Sacramento tal como describe el «Rituale Romanum» en el «De sacra Communione et de Cultu mysterii Eucharistici extra Missam», nn. 93-100 y el «Caeremoniale Episcoporum», nn. 1102ss.  El Sacramento se expone y se adora sobre el mismo altar.
 9.. El sacerdote, de rodillas ante el altar, inciensa el Santísimo Sacramento mientras se canta un canto apropiado (puede hacer referencia al tiempo de Adviento). Recuérdese que la exposición de la santísima Eucaristía, sea en el copón, sea en la custodia, lleva a los fieles a reconocer en ella la maravillosa presencia de Cristo y les invita a la unión de corazón con Él, que culmina en la comunión sacramental. Así promueve adecuadamente el culto en espíritu y en verdad que le es debido. Hay que procurar que en tales exposiciones el culto del Santísimo Sacramento manifieste, aun en los signos externos, su relación con la misa. En el ornato y en el modo de la exposición evítese cuidadosamente lo que pueda oscurecer el deseo de Cristo, que instituyó la Eucaristía ante todo para que fuera nuestro alimento, nuestro consuelo y nuestro remedio. Está prohibida la celebración de la misa durante el tiempo en que está expuesto el Santísimo Sacramento en la misma nave de la iglesia u oratorio (cf. Ritual nn. 82ss). El tiempo de la exposición del Santísimo Sacramento deben ordenarse de tal manera que, antes de la bendición con el Santísimo Sacramento, se dedique un tiempo conveniente a la lectura de la Palabra de Dios, a los cánticos, a las preces y a la Oración en silencio prolongada durante algún tiempo ya que se excluye la exposición tenida únicamente para dar la bendición (cf. Ritual nn. 89).
 10.. Antes de la salmodia se puede introducir la oración con estas o parecidas palabras:

Hermanos:

El tiempo de Adviento nos prepara para celebrar el misterio de la encarnación del Señor en el vientre de María, con el cual se inició nuestra salvación; pero, al mismo tiempo, suscita en nosotros la esperanza de la segunda venida del Señor, con la cual la historia de nuestra salvación llegará a su plenitud. Pero como en la hora de la muerte el Señor vendrá para cada uno de nosotros, es necesario que nos encuentre vigilantes según la palabra del Evangelio: «Dichosos aquellos siervos si el Señor, al llegar, los encuentra en vela» (Lc 12, 37). Que esta celebración agradeciendo el don de la vida, y para invocar su protección sobre cada ser humano llamado a la existencia, nos prepare mejor para ser testigos del Evangelio de la vida.
 11.. Un lector puede iniciar la adoración leyendo la “Oración por la vida” de la Encíclica «Evangelium vitae»:
Oh María, a Ti confiamos la causa de la vida;

mira, Madre, el número inmenso

de niños a quienes se les impide nacer,

de pobres a quienes se les hace difícil vivir,

de hombres y mujeres víctimas de violencia inhumana,

de ancianos y enfermos muertos

a causa de la indiferencia o de una presunta piedad.

Haz que quienes creen en tu Hijo

sepan anunciar con firmeza

y amor a los hombres de nuestro tiempo,

el Evangelio de la vida.
 12.. Se pueden cantar o rezar los salmos correspondientes a las primeras Vísperas del primer domingo de Adviento. 
El salmo primero (140) puede cantarlo o recitarlo un solista después de la Antífona propia y todos responden con la doxología Gloria al Padre.

No se repite la antífona y todos se ponen de pie para la oración sálmica:
El sacerdote que preside dice:
Oh Dios, creador de los cielos:

Suba nuestra oración hacia ti como el incienso.

Te pedimos el perdón de las ofensas

para que, esperando firmemente la venida de nuestro Redentor,

nuestros ojos estén siempre vueltos a ti

y perseverantes en el agradecimiento del don de la existencia.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
R/. Amén.

Tras un silencio oportuno el segundo salmo (141) se puede rezar a dos coros y todos concluyen con la doxología Gloria al Padre.

No se repite la antífona y todos se ponen de pie para la oración sálmica:

El sacerdote que preside dice:
Señor, Hijo de Dios,

creador y Salvador del género humano,

tú eres nuestro refugio;

ven pronto desde la Virgen Madre,

atiende nuestros clamores,

para que sintamos que tú nos has librado del pecado,

haciéndote en todo semejante a nosotros,

excepto en la culpa.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

Tras un silencio oportuno el cántico neotestamentario puede cantarlo o recitarlo toda la comunidad al unísono después de la Antífona propia. Se finaliza con la doxología Gloria al Padre.

No se repite la antífona y todos se ponen de pie para la oración sálmica:

El sacerdote que preside dice:
Señor Jesucristo, Dios todopoderoso y eterno,
que has reconciliado al mundo

por medio de tu encarnación en el seno de la Virgen,

humillado hasta hacerte hombre.

en todo igual a nosotros menos en el pecado,

concédenos

que las tinieblas del pecado desaparezcan de nuestro corazón

y que todos los hombres,

llamados a la vida temporal y eterna,

por la fuerza del Espíritu,

puedan confesarte como Señor para gloria del Padre.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R/. Amén.

 13.. Todos siguen en silencio que se rompe con la Antífona y el canto del Magníficat. Mientras tanto unos jóvenes pueden hacer la ofrenda del incienso echando unos granos en el pebetero preparado en el suelo ante el altar donde se adora el Santísimo Sacramento.
14.. Ante el altar, si se cree conveniente, se pueden hacer algunas aclamaciones o las súplicas por la vida:
Señor Jesús, creemos y proclamamos que Tú, el Hijo de Dios que por nosotros entregaste tu vida en la cruz, estás realmente en este Santísimo Sacramento. Escucha las súplicas que te dirigimos para que el Evangelio de la vida sea acogido, celebrado y anunciado por todos los hombres.

Respondemos a las súplicas diciendo: 

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”

– Que la Iglesia sepa anunciar con firmeza y amor a los hombres de nuestro tiempo el Evangelio de la vida.

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”

− Cristo Jesús: en la Eucaristía te adoramos como Señor y Rey de reyes.

Ilumina a nuestros gobernantes para que defiendan la vida desde su concepción hasta su muerte natural.

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”

− Señor: en la Eucaristía nos enseñas a caminar en la luz del amor. Ilumina a las mujeres que han concebido un hijo para que recorran el camino de la vida y encuentren las ayudas necesarias.

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”
− Cristo Jesús: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, derrama tu misericordia sobre las personas que promueven o participan en el aborto, la eutanasia o cualquier atentado a la dignidad de la persona.

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”

− Señor Jesús: en la Eucaristía nos amas hasta el extremo. Te presentamos a todas las personas que no encuentran una razón para vivir. Que descubran la esperanza en tu amor.

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”

− Señor: en la Eucaristía te manifiestas como la Verdad encarnada. Guía a los científicos y profesionales de la medicina para que apoyen siempre la vida y rechacen toda práctica contraria a la dignidad del ser humano.

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”

− Señor Jesús: en la Eucaristía te manifiestas como el Esposo de la Iglesia. Concede a los matrimonios el don de tu gracia y a las familias ser el santuario de la vida.

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”

− Cristo Jesús: en la Eucaristía nos sales al encuentro revestido de pobreza y humildad. Bendice a las personas que sufren necesidades materiales.

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”

− Señor Jesús: en la Eucaristía eres el Pan que da la vida eterna. Líbranos del pecado que lleva a la muerte, concédenos la vida de tu gracia y a nuestros difuntos el gozo eterno.

R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”

− Señor: en la Eucaristía eres Luz del mundo y Vida de los hombres. Concédenos

caminar como hijos de la luz y ser testigos del Evangelio de la vida.
R/. Oh Cristo, danos la “luz de la vida”
 15.. La vigilia concluye con la bendición. El sacerdote va ante el altar se arrodilla. Entre tanto se entona la estrofa “Tantum ergo” u otro canto eucarístico. Tras la incensación –tres movimientos dobles- se levanta y dice Oremos. Todos oran en silencio durante algunos momentos. El sacerdote con las manos extendidas dice una de las oraciones del ritual (p.e):
Dios, Padre omnipotente,

concédenos sacar el efecto

de nuestra perpetua salvación

de esta fuente divina que es Jesucristo,

nacido por nosotros de la Virgen María,

glorificado en la cruz de su Pasión,

a quien creemos y proclamamos realmente presente

en este Sacramento.

Por Cristo nuestro Señor.
R/. Amén. 
16.. El sacerdote recibe el humeral y se vuelve hacia el pueblo trazando sobre él la señal de la cruz. 
 17.. Reservado el Santísimo sacramento se puede entonar un canto mariano.
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